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    «La muerte es algo que no debemos temer porque, mientras somos, la muerte no es y cuando la muerte es, nosotros no somos».




    





    Antonio Machado




    Dedicado a aquellos que no existen; a los que tienen que tomar decisiones que nadie más quiere tomar; a los que nadie agradecerá su esfuerzo y sacrificio.


  




  

    NOTA DEL AUTOR




    En el oscuro entramado mundo de la inteligencia y el espionaje hay sombras sin rostros de hombres y mujeres sin nombre. Los Gobiernos libran batallas encarnizadas a través de estas sombras anónimas. En las batallas no hay reglas escritas, ni límites ni espacio para los remordimientos.




    El ciudadano de a pie no sabe lo que ocurre en estas organizaciones secretas. Toda la información se guarda bajo el estricto paraguas de la seguridad nacional. Pero algunas historias escapan de los archivos clasificados y se convierten en leyendas.




    Ésta es una novela sobre una de esas historias, una historia que pasa entre susurros, una historia que puede sacudir los cimientos del mundo oscuro por el que navega. Pero al igual que todos los informes salen de este mundo incierto y, puesto que nadie va a confirmar los hechos, pueden o no haber ocurrido.




    El espionaje y la acción se sitúan en una complicada trama internacional con el pasado mal enterrado de las galerías del poder del Gobierno español. A través de su personaje principal, se refiere al clásico ambiente del género de película de suspense y crimen, mientras estilísticamente sigue y mezcla los aspectos de otros subgéneros.




    El manuscrito que hoy les presento, como el resto de mi obra, lo escribí quitándome horas de sueño para mi propio placer. Los lugares, las ciudades, las armas y los escenarios mencionados en estas páginas son reales.




    La huella de Cécile es el segundo libro de la trilogía: Die Another Day, y como en el primero, toda la información que aparece en estas páginas, ha sido obtenida a través de la gran enciclopedia de internet.




    La obra, que juega desde el principio entre la realidad y la ficción, tiene como objetivo que el lector se mantenga en vilo hasta la última página, y que, tras acabarla, le quede la sensación de haber disfrutado de una trepidante novela de espionaje.


  




  

    PRÓLOGO




    El cirujano empujó la puerta de la sala de operaciones y salió al pasillo. Se quitó la mascarilla de la boca y levantó la vista buscando a los policías que estaban esperando su informe. Los agentes, al verle aparecer con el pijama verde quirúrgico, se levantaron de los asientos en donde estaban charlando y se dirigieron a su encuentro.




    —¿Cómo está? —preguntó la mujer policía. En su rostro se apreciaba el tiempo de espera.




    —Le hemos extraído la bala que tenía alojada en el cuerpo y ahora se encuentra bajo los efectos de la anestesia.




    —¿Podemos hablar con él cuando se le pase los efectos? —preguntó el policía.




    —No puede ser, lo siento. El paciente no puede hablar —dijo el médico suspirando.




    —¿Quiere decir que…?




    —Un momento —interrumpió el policía—. Queremos saber si…




    —¡Está en coma! —cortó el médico—, pero vivirá. No puedo decirles cómo será su vida cuando despierte.




    —¿Quiere decir que…? —lo interrumpió la mujer.




    Una mueca apareció en la comisura de los labios del médico. Era un hombre de unos cuarenta años, alto, con la tez morena y ojos verdes.




    —El paciente puede salir del coma en unas horas, unos días o varios meses. La medicina, todavía no tiene todas las respuestas. No se preocupen, en cuanto despierte y pueda hablar, les avisaré.




    —Gracias —dijeron los policías.




    El cirujano se dio la vuelta y desapareció detrás de la puerta.




    Hospital Universitario 12 de Octubre, Madrid.




    La luz del luminoso neón se filtraba a través de la ventana de la habitación. Stoner se encontraba boca arriba en una cama de posicionamiento eléctrico, intubado y conectado a una máquina. La cama era segura, confortable, y la cabecera se elevaba un treinta por ciento para mejorar el potencial respiratorio. Tenía arcos protectores, cajón para los pies, barandillas y medios de sujeción.




    La habitación disponía de un sofá cama, televisión, teléfono y un cuarto de aseo. Las paredes estaban pintadas en blanco y en el ambiente se percibía el peculiar olor de la comida hospitalaria.




    Stoner no se movía, no respondía a estímulos, a veces abría los ojos, no tenía consciencia ni función cognitiva ni afectiva.




    —¿Se le ha realizado ya la evaluación de progresos de la escala de coma de Glasgow al paciente de la 211? —preguntó la supervisora.




    —¡Sí!, no hay ninguna mejoría con respecto a la última —dijo Irene, enfermera con quince años de experiencia.




    La supervisora miró el cuadrante de trabajo para comprobar si las auxiliares a su cargo habían priorizado los cuidados necesarios para mantener la respiración, ventilación y el riego cerebral del paciente en coma, según la prescripción que había firmado el médico. Miró su reloj de pulsera y dijo:




    —Dile a María José y a la chica nueva que está de prácticas que le hagan un control y verifiquen si han aparecido úlceras.




    —Están terminando de servir la cena. Ahora se lo digo —respondió Irene.




    Unos minutos más tarde, la puerta de la habitación 211 se abrió y entró una enfermera junto con una auxiliar.




    —¡Buenas noches! ¿Qué tal estamos hoy? —preguntó María José pulsando el interruptor de la luz.




    —¿Para qué le hablas? —preguntó bajando la voz Mónica—. ¿No me has dicho que está en coma?




    —Sí, pero con estos pacientes hay que tener una comunicación fluida, como si estuviesen conscientes. Hay que tocarlos, respetando su intimidad. En definitiva, hay que brindarles una comunicación normal y tener cuidado con los comentarios.




    María José conectó la televisión.




    —¿Para qué la enciendes? Se supone que no oyen nada, ¿no?




    —Eso no está demostrado. El cerebro sigue siendo un enigma para el ser humano. Hay muchos especialistas que aseguran que el paciente pueda escuchar ruido, bien sea de la radio, la televisión o simplemente la lectura de un libro en voz alta.




    Mónica asintió y miró al hombre que se encontraba postrado en la cama decúbito lateral. «Es muy guapo», pensó.




    —¿Qué cuidados hay que tener con estos pacientes? —preguntó con curiosidad.




    —Verás, estas personas requieren de unas atenciones muy específicas. Hay que ponerlos decúbito lateral, revisar la espalda, los glúteos, cambiar las sábanas con más asiduidad que al resto de pacientes. También hay que lavarles el cabello y rasurarles. Cada dos horas, se les cambia de lado para optimizar la expansión alveolar. Hay que vigilar la ventilación mecánica: comprobar los parámetros que el médico haya ordenado, comprobar las alarmas y vigilar la adaptación entre la ventilación mecánica y el paciente.




    Mónica asintió mientras grababa en su cerebro toda la información que su compañera le daba. Necesitaba realizar bien su trabajo para que cuando se termine el periodo de prácticas, le contrataran en el hospital.




    —En cuanto a la higiene, tiene que ser meticulosa en boca y ojos. La irritación y la abrasión corneal pueden surgir en cuatro horas si las pupilas están abiertas. Se debe instilar lágrimas artificiales cada 2 ó 3 horas, limpiar la boca varias veces al día y recubrir los labios con vaselina para evitar que se agrieten. Las uñas se deben recortar y limpiar. La piel se tiene que limpiar con agua tibia e inspeccionar diariamente. Después del baño hay que secar la piel perfectamente. Los cambios de posición tienen que ser frecuentes para evitar úlceras por presión. ¿Te has fijado en el colchón? —preguntó María José.




    —¡No! ¿Es distinto del resto?




    —Sí, este es antiescaras; es un colchón de células de aire, que se hinchan alternativamente y, está reconocido como una de las mejores terapias de prevención de úlceras.




    Mónica sacó un pequeño cuaderno y fue anotando todo el procedimiento que se tenía que realizar con los pacientes en coma.




    —También hay que frotarle la espalda y los puntos de presión con lociones y crema hidratante —continuó María José—. Se hace un vendaje acolchado en los talones para evitar úlceras. Veamos, qué más hay que hacer… Sí, se me olvidaba, hay que mantener la ropa tirante, seca y sin arrugas. En cuanto a las medidas de seguridad para el paciente, hay que dejar levantadas las barandillas si se encuentra solo.




    María José giró al hombre y le cambió de posición en la cama.




    —¡Por cierto! ¿Quién es este hombre? —preguntó Mónica.




    —No lo sé, pero desde que lo subieron a planta, hay un policía las 24 horas al final del pasillo. Por lo visto, le han disparado con un arma de fuego y después sufrió un politraumatismo debido a una caída desde cierta altura.




    —¡No tiene pinta de asesino! —dijo Mónica.




    —Nuestro trabajo no es juzgar a las personas. Estamos aquí para cuidar, sanar y ayudar al enfermo —dijo María José—. Mira, una vez tuve que curar las heridas que se había producido a sí mismo un hombre que acababa de matar a su mujer y a su hijo y, para mí, no había diferencia con otro paciente del hospital. Simplemente, hice mi trabajo.




    —La verdad es que nunca me había planteado esa posibilidad —dijo Mónica quedándose pensativa.




    Diez minutos después abandonaron la habitación.




    El monitor de constantes vitales que medía la frecuencia cardíaca, la frecuencia respiratoria, la presión arterial, la saturación de oxígeno y la temperatura corporal periférica comenzaron a subir en todos sus parámetros. Stoner despertó del coma atontado. Se sentía somnoliento y muy fatigado. Abrió los ojos y no reconoció el lugar en donde se encontraba. De hecho, no recordaba nada. Los movimientos oculares eran continuos de un lado a otro. De pronto, sintió dolor por todo su cuerpo y, especialmente, en un brazo. Unos instantes después, comenzó a localizar objetos en la habitación.




    Se fijó en un sofá cama pegado a la ventana. Muy cerca, había un sillón para una sola persona. Al lado de éste, creyó ver las puertas de un armario. Miró a su izquierda y vio un monitor encendido en el que variaban los números. Siguió con la vista los cables y descubrió que su cuerpo estaba conectado a dicho aparato. Bajó la mirada y comprobó que tenía una sonda gastronasal y una sonda vesical.




    «Estoy en un hospital» pensó. Intentó recordar cómo había llegado y por qué, pero por mucho que escarbó en el interior de su cerebro no fue capaz de encontrar esa información. «¿Habré sufrido algún accidente de tráfico o he tenido un ictus?» se dijo intentando encontrar una explicación a su situación.




    Stoner intentó moverse, pero no pudo. «¿Qué me pasa?» se preguntó. Acto seguido, dirigió las pupilas sobre los dedos de su mano y dio la orden para que se movieran; pero no ocurrió nada. «¡Joder! No puede ser. ¿Estaré tetrapléjico?» pensó. Intentó gritar para llamar la atención de alguna enfermera o médico, pero sus cuerdas vocales no vibraron.




    En ese momento entraron dos hombres a la habitación. Stoner cerró los ojos por precaución y escuchó la conversación que mantenían.




    —… Le hemos realizado un escáner en varias ocasiones y su patrón de actividad cerebral muestra claramente que está eligiendo responder a nuestras preguntas —dijo uno de los hombres—. Creemos que él sabe quién es y en dónde está. La actividad cerebral provocada por estos pensamientos se detectó utilizando un escáner de resonancia magnética y es la primera vez que un paciente ha podido comunicar algo relevante sobre su estado de salud. En fin, que tengo muchas esperanzas, y no descarto que a corto y medio plazo podamos encontrar la solución para estos pacientes.




    El otro hombre asintió y cogió el historial de Stoner.




    —El paciente que tenemos aquí, se encuentra en un estado de vigilia sin respuesta, abre los ojos, pero no emite ningún tipo de respuesta cuando se le habla o cuando se le da una orden. Está, pero solo está. El estado de mínima respuesta o conciencia se refiere a los pacientes en quienes se ven signos de cierta conexión con las personas que les rodean. Esta conexión puede ser visual, ya que pueden fijar la mirada; auditiva, puesto que, en ocasiones, parpadean cuando oyen; e incluso, motora, si empiezan a mover algún miembro.




    Stoner reconoció la voz del médico. Estaba seguro que la había escuchado con anterioridad.




    —¿Han comenzado ya con los fármacos?




    —No, lleva quince días en coma y nuestra política es dejar que el paciente despierte por sí solo.




    —Pues hoy en día hay disponibles algunos fármacos que pueden ayudar a acelerar el proceso de despertar. No es que provoquen la respuesta, sino que la aceleran, —aclaró el médico visitante—. Son agonistas dopaminérgicos, como amantadine, que se administra en centros especializados, según ha publicado recientemente “The New England Journal of Medicine”, y zolpidem, un hipnótico que, curiosamente, en individuos sanos induce la hipnosis, pero en personas en estado de coma, ayuda al despertar.




    —Mire, la mayoría de las familias desean saber si es posible revertir el problema médico. Pero la medicina tiene poco que ofrecer en el caso de lesiones cerebrales profundas más allá de los tratamientos de sostenimiento de la vida. Los médicos y enfermeros podemos mantener con vida a los pacientes con lesiones cerebrales graves durante mucho tiempo sin curar al paciente ni mejorar su estado médico. Siempre se habla sobre la probabilidad de que el paciente tenga una recuperación significativa. La posibilidad de esta recuperación, depende de varios factores, como la causa de la lesión cerebral, la edad del paciente y las afecciones médicas asociadas.




    »La medicina moderna ha creado tratamientos inconcebibles para los antiguos curanderos, sus puntos de vista morales todavía permanecen vigentes hoy en día. La reflexión bíblica de que hay «un tiempo para nacer y un tiempo para morir», sigue siendo real. Cuando ya no podamos cumplir el primer objetivo de la medicina de ofrecer una cura o remisión temporal, ni darle al paciente una calidad de vida que pueda disfrutar, creemos que el objetivo más adecuado de la medicina es la comodidad y permitir que el paciente deje de vivir lo más serenamente posible, acompañado por el cariño de su familia y su comunidad.




    El médico del hospital firmó en el cuadro de inspección y dijo:




    —Ahora vamos a ir a ver otro paciente y me gustaría que me diera su diagnóstico. El paciente sufrió un infarto cerebral, fue operado y recuperó la conciencia, aunque no podía mover algunas partes del cuerpo ni hablar con claridad. Después de tres días, surgieron complicaciones ya que el cerebro estaba inflamado, y tras debatirse entre la vida y la muerte durante tres días, aproximadamente, la inflamación comenzó a bajar.




    —Por supuesto, no faltaría más —respondió el médico visitante.




    Stoner comprendió el motivo por el que se encontraba intubado en la cama del hospital. Pensó «que quizá por ese motivo no podía mover sus extremidades y que era cuestión de tiempo que comenzara a recuperar la movilidad».




    Se escuchó un golpe de nudillos sobre la puerta, y alguien entró en la habitación.




    —¡Buenas noches! —dijo una enfermera al llegar a la cama.




    Stoner abrió los ojos y se quedó mirando fijamente a la mujer.




    —Me llamo María José. Soy la enfermera de guardia del turno de noche. Me han dicho que ya ha recuperado la conciencia, pero que no puede hablar ni moverse. Bueno, no se preocupe, verá como en poco tiempo todo vuelve a la normalidad.




    La enfermera se quedó observando las pupilas del paciente para comprobar si estaba recibiendo la información que ella le daba.




    —Bueno, David, vamos a hacer una cosa. Para poder comunicarnos vamos a realizar un sencillo juego. Cuando yo le pregunte algo, usted me contestará sí, cerrando una vez los ojos, y, no, cerrándolos dos veces. ¿Me ha comprendido?




    Stoner cerró una vez.




    —Muy bien, David, eso es un buen síntoma, y nos indica que su cerebro se está recuperando —dijo mostrando una bonita sonrisa—. ¿Quiere que encienda la televisión?




    Stoner volvió a cerrar los ojos una vez. Quería enterarse de las noticias que habían ocurrido durante el tiempo que él llevaba ingresado en el hospital.




    La mujer se dirigió a la silla en donde estaba el mando y pulsó el botón para encenderla. Stoner se fijó en la bata blanca que llevaba, pues dejaba entrever la lencería que cubría su cuerpo. El perfil de su culo quedó perfectamente dibujado sobre la tela.




    —¿Qué le apetece ver: deporte, alguna película o noticias? —preguntó María José girándose hacia Stoner.




    Stoner cerró una vez los ojos cuando ella volvió a repetir «noticias».




    —Veo que ya le han retirado la cánula de la traqueotomía que se le ha practicado —dijo mientras le giraba de posición para que no aparecieran las úlceras.




    La enfermera comenzó a realizar el procedimiento establecido para los pacientes en coma. Stoner no dejó de observarla. Pensó «que tendría unos cuarenta años. Su pelo, negro azabache mediterráneo, le sobrepasaba los hombros. Tenía ojos marrones y un cutis níveo que enmarcaba una mirada directa. Era una mujer menuda, con sinuosas curvas».




    Stoner se fijó en las manos de la mujer y observó que no llevaba alianza de casada. Pensó «que trabajar en jornada nocturna no era propicio para mantener una relación de pareja estable».




    Cuando la enfermera terminó la revisión, le preguntó:




    —¿Recuerda el motivo por el que está aquí? ¿Sabe cuál es su profesión?




    Stoner cerró los ojos dos veces.




    María José se quedó pensativa y dudó si comunicar al paciente lo que le había sucedido. Muchos médicos lo aconsejaban, pues entendían que la persona que ha sufrido un accidente o incidente grave en su vida tiene que saber lo que le ha ocurrido para que su recuperación sea buena. Sin embargo, otros, eran partidarios que fuera el propio paciente el que se interesara por lo ocurrido. No obstante, ella sabía que no es suficiente con enseñar las habilidades y técnicas necesarias para asistir a un paciente en coma. Es muy importante la psicología y el desarrollo personal de la persona que va a ayudar a establecer esta comunicación, sobre todo, en relación con estados alterados de consciencia, sus sentimientos sobre la vida y la muerte, y su grado de comodidad en el uso del tacto, el sonido y el movimiento como herramientas de comunicación. Al final se decidió.




    —David, le voy a contar el motivo por el que está usted en el hospital. Al parecer, se cayó desde cierta altura y ha sufrido politraumatismos en la cabeza y tronco. Por otro lado, también le ha operado un cirujano del centro, pues tenía alojada una bala en el cuerpo. Alguien le ha disparado, ¿lo recuerda?




    Stoner parpadeó dos veces.




    La mente de Stoner comenzó a realizar un tremendo esfuerzo para averiguar el motivo por el que alguien había intentado matarle.




    —No quiero entrometerme en nada que no me llama, y tampoco quiero meterme en camisa de once varas, pero desde que le subieron a planta, hay un policía de guardia, día y noche, al final del pasillo —dijo María José intrigada por el asunto—. Todavía es pronto para saber si se han producido daños cerebrales, pues a cada individuo le afectan de manera distinta. Predecir es difícil. Médicamente hablando, la recuperación potencial de las personas con daños cerebrales estructurales requiere bastante tiempo, el tiempo necesario para que el cuerpo restaure, cicatrice y reconstruya células nerviosas, sinapsis capilares y otras partes del cerebro.




    Stoner parpadeó una vez para asentir en lo que la enfermera le decía.




    —Mire, yo no soy médica —se disculpó María José tocándole la muñeca—, pero tengo bastante experiencia con gente en estado de coma, y he realizado varios cursos, en donde los expertos han coincidido en su mayoría; así que espero que mi ayuda y mis consejos le puedan servir para recuperarse lo antes posible. Debe ser consciente de los distintos canales sensoriales que tiene y vigile la respuesta aportada por cada uno. Es posible que pueda estar sintiendo cosas…, viendo cosas…, escuchando sonidos…, o realizando movimientos... Si está sintiendo algo así, siéntalo y espere la reacción. Si está viendo algo, mírelo y espere la reacción. Si está oyendo algo, escúchelo bien. Si algo se está moviendo, siga esos movimientos. Intente profundizar con aquel que tenga una mayor respuesta. Esto que le acabo de decir, son simples ejercicios, pero son muy buenos para su recuperación.




    Unos días después, Stoner sintió cierta mejoría; podía mover los dedos de los pies y las manos. Empezó a realizar ejercicios de rotación y extensión para fortalecer sus músculos. Cada día intentaba ir un poco más allá forzando la psicomotricidad de sus piernas y brazos.




    La información que le había dado la enfermera le dejó preocupado: «Alguien le ha disparado». En su cabeza se sucedían imágenes que no llegaba a entender. En alguna parte de su cerebro estaban los datos que necesitaba para aclarar su situación. «Si alguien quería matarme y no lo ha conseguido, quizá pueda volver a intentarlo», pensó. La posibilidad le preocupaba, y por eso necesitaba recuperar toda la movilidad lo antes posible.




    Stoner pensó «que la mejor forma para que su situación de mejora no trascendiera fuera del hospital y que pudiera llegar a los oídos del hombre o la mujer que le había disparado, era mantener en secreto sus progresos». Decidió ejercitarse cuando no hubiera nadie en la habitación y no dar señales de mejoría en presencia del médico o las enfermeras. El único problema, radicaba en el habla. Hasta el momento no había conseguido que de sus cuerdas vocales brotara un simple sonido. Poder hablar, parecía una obviedad, ya que es la condición que nos distingue como humanos; no obstante, basta con detenerse en el tema para que lo obvio se diluya con rapidez. Como cuando uno se coloca frente al espejo, inmediatamente reconoce las propias facciones, pero si suspende el momento fijamente, el rostro que el espejo devuelve, en un instante nos sobresalta la enigmática expresión de un desconocido.




    Stoner tachó un día más en su calendario mental.




    Llevaba veinticinco días de su estancia en el hospital. Le picaba la nariz y se rascó con la mano derecha. La mejoría física era notable. Stoner podía flexionar la cadera y la rodilla, hacer rotaciones del tronco, dorsiflexión de los tobillos, extensión de los codos, flexión del hombro y rotaciones lumbares.




    Decidió que en cuanto llegara la noche realizaría el primer intento de ponerse de pie y caminar por la habitación. De pronto, comenzó a tener calor y sudar. La habitación se encontraba a 19 grados centígrados, por lo que algo dentro del organismo de Stoner había hecho que su temperatura comenzara a subir. Se palpó la frente y comprobó que tenía un poco de fiebre; síntoma inequívoco de que tenía alguna infección en su cuerpo.




    Stoner se incorporó a la cama y se quedó sentado en el colchón con los pies en el suelo. «A la de tres», se dijo mentalmente. ¡Tres! Se puso de pie y se agarró a los arcos protectores. Dio un paso corto intentando mantener el centro de gravedad en el estómago. Después, un segundo paso, y comenzó a temblar como respuesta del cuerpo a la subida de temperatura; los vasos sanguíneos de la piel se juntaron, se contrajeron y forzaron a la sangre a ir de la capa exterior de la piel a la interior en donde es más fácil mantener el calor.




    Stoner giró el pomo de la puerta del cuarto de baño y entró. La luz interior se encendió de forma automática. El espejo reflejó su imagen: había perdido peso y su piel se encontraba nívea. Tenía ojeras pronunciadas y se le veía cansado.




    Cogió un vaso, abrió el grifo del agua fría y lo llenó. Acto seguido, se lo bebió de un trago. Tenía mucha sed. Al ir a dejar el recipiente en el lavabo sintió una pequeña molestia en el hombro. Se desabrochó el pijama y observó que tenía una pequeña cicatriz. Alrededor de la misma, tenía la piel amoratada. Stoner comprendió que la infección que tenía en la herida era la que le producía la fiebre. Tenía que tomar antibióticos para controlar el dolor y la inflamación de los tejidos de la herida. Se palpó la lesión con la yema de los dedos y sintió un pequeño escalofrío. De pronto, las imágenes regresaron a su cabeza como el agua de una cascada. Comenzó a recordar lo que había sucedido.




    … No suelo dar explicaciones de mi trabajo, pero creo que haré una excepción. Has sido un buen contrincante y no puedo quitarte ese mérito. Me advirtieron que eras bueno, pero como puedes comprobar, yo soy mejor —dijo hinchándose como un pavo—. Verás, me contrató tu propia gente. Necesitaban alguien de fuera, con experiencia y efectividad…




    «Marriott» dijo Stoner mentalmente.




    El primer disparo se incrustó en las tejas del techo, junto a las piernas de Stoner que retrocedió de un salto. Intentó agacharse para coger su pistola y rodar sin caer al vacío, pero en el segundo disparo, la trayectoria de la bala le alcanzó en el hombro desplomándose del alero y cayendo en dirección a la acera. En su caída, Stoner impactó contra el toldo desplegado de una tienda de alquiler de vehículos y rebotó hacia un vehículo que estaba estacionado. Su cuerpo quedó tendido encima del techo del coche.




    Stoner salió del aseo y con pasos cortos se acercó a la ventana. Tiró del pomo para abrir la hoja y dejar entrar un poco de aire fresco. Aspiró un par de bocanadas. En ese instante recordó «que había puesto suficiente explosivo plástico C4 en el cuarto de baño de la casa de Marriott para mandarle al otro mundo sin tarjeta de embarque». Se preguntó «si estaría muerto». Si el agente inglés había descubierto su trampa mortal, ahora estaría ahí fuera buscando alguna forma de poder terminar el trabajo para el que le habían pagado.




    Stoner dormía con el sistema de alerta de su mente conectado las 24 horas del día. Ante cualquier señal de peligro, sus neuronas se movilizaban para descubrir cuando algo anormal estaba sucediendo en su entorno. Una parte de su cerebro se activaba inmediatamente y solicitaba ayuda para evitar consecuencias graves. Estas señales, eran como pequeños SOS que enviaba al cuerpo para ponerse en funcionamiento; al igual que los delfines tienen la habilidad de dormir con un ojo puesto en la superficie y utilizar sólo la mitad de su cerebro para estar alerta de sus depredadores.




    El sonido de unos pasos desconocidos, le anunció la llegada de una persona ajena al personal de enfermería de la planta en la que se encontraba. Stoner conocía el sonido que producían al andar el personal de enfermería. Ignoraba la hora que era; pero era demasiado tarde para que alguien le hiciera una visita de cortesía. De pronto, abrió los ojos y la maquinaria de su cerebro comenzó a funcionar disparando la secreción de hormonas necesarias para preparar su cuerpo para la lucha. El sistema cardiovascular calentó los músculos y las vísceras. Unos segundos después, dejó de escuchar los pasos y dudó sobre si era real o se lo había imaginado. Decidió permanecer unos instantes en alerta.




    Al cabo de unos instantes, escuchó como se abría la puerta de su habitación. Stoner agudizó el olfato y detectó un olor que no había percibido en ningún miembro de enfermería. La persona que había entrado permaneció unos segundos en la penumbra y, poco a poco, se fue acercando hacia la cama donde él estaba tumbado. Se acercó hasta el cabecero.




    De repente, de forma sorprendente y brusca, Stoner se incorporó a la cama, subió su rodilla derecha hasta la barbilla de la persona que tenía delante y le golpeó con fuerza. Se escuchó un golpe seco cuando el cuerpo del tipo cayó al suelo. Acto seguido, Stoner pulsó el interruptor de la luz y vio a un hombre con una bata blanca tirado en el suelo. Sangraba por la nariz. El tipo no se movía y parecía haber perdido el conocimiento.




    Stoner se acercó a él y comenzó a registrarle. Le sustrajo la cartera, las llaves del coche, un estilete, una jeringa, y un bote de cloruro de potasio. Stoner pensó «que si le hubiera inyectado una pequeña dosis le habría parado el corazón y habría muerto».




    Stoner despojó de sus ropas al tipo y se las puso él. Después, le tumbó en el colchón, cogió un par de sábanas del armario y le inmovilizó en la cama. Finalmente, se puso la bata blanca que el hombre llevaba y abandonó la habitación.




    Pensó «que no debía permanecer ni un solo instante más en el hospital». La suerte le había acompañado en esta ocasión, pero no podía tentarla una segunda vez; pues las personas que querían matarle, tomarían precauciones para no volver a fallar.




    Stoner recordó que la enfermera le había dicho que un policía se encontraba de guardia al final del pasillo, por lo que decidió alejarse en dirección contraria. Encontró una puerta con un cartel indicando que era una escalera de emergencia. Pulsó el mecanismo de apertura y ésta se abrió de forma automática. Sin perder un instante, comenzó a bajar los escalones hasta llegar a la planta baja. Pasó por admisiones, la cafetería y, finalmente, entró en la zona de urgencias y abandonó el hospital




    Sacó la llave con el mando a distancia que le había quitado a su atacante y fue pulsando ininterrumpidamente el botón para averiguar si el vehículo se encontraba por los alrededores. No saltó ninguna luz de emergencia. Stoner pensó «que el coche podía estar en el parking». Se dirigió a él y continuó apretando el dispositivo sin parar. De pronto, los cuatro intermitentes de un Hyundai oscuro se pusieron a lucir a la vez. Stoner entró en el vehículo, metió la llave en el contacto y se quedó varios minutos contemplando el reloj del salpicadero. Su mente comenzó a barajar distintas opciones: no podía volver a su casa, pues desconocía el nivel de implicación del CNI en la contratación de agentes extranjeros para matarle. Tampoco tenía la certeza de que Marriott estuviera muerto y, por último, tenía a la Interpol detrás de sus pasos. «Tengo que salir del país, recuperarme físicamente y reorganizar mi situación para poder resolver este asunto», pensó.
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    Langley (Virginia) Cuartel General de la Agencia Central de Inteligencia CIA.




    La CIA es la agencia gubernamental de los EE. UU. encargada de la recopilación, análisis y uso de inteligencia, mediante el espionaje en el exterior, ya sea a gobiernos, corporaciones o individuos que puedan afectar la seguridad nacional del país.




    La Pared del monumento se encuentra en la sede de la CIA en Langley (Virginia), en donde se rinde homenaje con una estrella a los empleados de la agencia que murieron en el cumplimiento del deber. La mayoría de ellos eran oficiales paramilitares. Un libro negro, llamado el “Libro de Honor”, se encuentra debajo de las estrellas y está encerrado en una placa de una pulgada de espesor de vidrio. Dentro de este libro de estrellas, ordenados por año de la muerte, figuran los nombres de 77 trabajadores que murieron en acto de servicio de la CIA. Los otros nombres se mantienen en secreto, incluso en la muerte.




    09:00 horas. División de Actividades Especiales.




    —¡Buenos días! —dijo Forest Graham, Director de Operaciones encubiertas—. La Guerra Fría fue el enfrentamiento político, ideológico, económico, social, tecnológico, militar, informativo e incluso deportivo que tuvo lugar durante el siglo XX, desde el fin de la Segunda Guerra Mundial en 1945 hasta el fin de la URSS en 1989 con la caída del muro de Berlín y 1991 con el golpe de Estado en la URSS. Pues bien, entre los bloques occidental-capitalista liderado por Estados Unidos, y el oriental-comunista liderado por la Unión Soviética. Las razones de este enfrentamiento fueron esencialmente ideológicas y políticas.




    Forest Graham hizo una pequeña parada en la alocución, desplazó las gafas de miopía hasta la punta de la nariz frunciendo el ceño a la vez que miraba fijamente a los hombres que tenía a su cargo. Después continuó.




    —Si bien estos enfrentamientos no llegaron a desencadenar una guerra mundial, la entidad y la gravedad de los conflictos económicos, políticos e ideológicos, que se comprometieron, marcaron significativamente gran parte de la historia de la segunda mitad del siglo XX. Las dos superpotencias ciertamente deseaban implantar su modelo de gobierno en todo el planeta.




    Su mirada se centró en el agente que tenía a su derecha.




    —Bien, hay que reconocer que fue una época de auge, en donde los mayores contrincantes fueron el KGB y la Stasi de Alemania Oriental. En aquellos tiempos, la agencia contrató a un gran número de agentes con una buena remuneración económica y se quemaban toneladas de papel en la incineradora. También se entrenaba a insurgentes para desestabilizar gobiernos contrarios a la política de la Casa Blanca. Eran otros tiempos, en donde los fracasos como la invasión de Bahía de Cochinos, hicieron que la agencia perdiera gran parte de su razón de ser, por lo que el número de agentes se vio reducido de forma drástica.




    Forest Graham llevaba un traje azul, camisa blanca y corbata celeste. Era licenciado en Ciencias Políticas y Estudios Urbanísticos por la Universidad Tufts. Había nacido en 1949 en Boston, Massachusetts. Estaba casado y tenía dos hijas.




    En 1972, Graham fue asignado al mando de un lugar remoto en Phu Pa Thi norte de la base de la CIA en Long Tieng, Laos, en donde la Fuerza Aérea de EE. UU. había instalado un sistema de radar estratégico para que los bombarderos estadounidenses fueran más precisos sobre Vietnam del Norte. Cuando los vietnamitas invadieron el puesto de avanzada de montaña a 3.000 pies, Graham y un pequeño destacamento de seguridad del Hmong se precipitó a la cima de la montaña en donde luchó cuerpo a cuerpo con el enemigo resultando herido. Graham llevaba solo una escopeta de cañones recortados y un par de granadas cuando una bala le entró por la parte posterior de la pierna. En su carrera posterior, Graham sirvió con distinción en el Centro de Contraterrorismo de la Agencia, en donde se ocupó de algunas de las tareas más peligrosas del CTC.




    La División de Actividades Especiales que él dirigía era una división en el Servicio Clandestino Nacional de la CIA responsable de las operaciones encubiertas conocidas como “actividades especiales”. Dentro SAD había dos grupos separados, uno para operaciones tácticas paramilitares y, otro, para la acción política encubierta. El Grupo de Acción Política en SAD era responsable de las actividades clandestinas relacionadas con la influencia política, las operaciones psicológicas y la guerra económica. El rápido desarrollo de la tecnología había añadido la ciberguerra a su misión. Unidades tácticas en SAD también eran capaces de llevar a cabo las acciones políticas encubiertas. Una gran operación encubierta por lo general tenía componentes que involucraban a muchos, o la totalidad, de estas categorías, así como las operaciones paramilitares.




    Los grupos de Operaciones Especiales eran el departamento responsable dentro de SAD de las operaciones que incluían la recopilación de inteligencia en los países y regiones hostiles, y toda la alta amenaza militar o de inteligencia con la que el gobierno de EE. UU. no quería ser asociado abiertamente. Por lo tanto, los miembros de la unidad normalmente no llevaban ningún objeto o ropa que los asociara con el gobierno de los Estados Unidos. Si ellos eran capturados durante una misión, el gobierno de los Estados Unidos negaría todo conocimiento.




    SOG se consideraba la fuerza de operaciones especiales de la más secreta de Estados Unidos. El grupo selecciona agentes de la Fuerza Delta, DEVGRU, 24 STS y otras fuerzas de operaciones especiales dentro de los militares de EE. UU.




    Forest Graham miró una carpeta con información confidencial y continuó con el repertorio.




    —La agencia está llena de fiascos en operaciones y proyectos, así como de éxitos. Como todos sabrán, desde que el Presidente Harry S. Truman creara la agencia allá por 1947 hasta nuestros días, hemos sido el punto de mira de nuestros enemigos. Los éxitos son incontables, pues la operación exitosa es aquella que cumple su objetivo sin que la agencia sea identificada. Dios creó a los hombres, las pistolas las hizo el hombre y nosotros tenemos las mejores.




    En ese momento sonó el teléfono que tenía a su lado. Graham levantó el auricular.




    —¿Sí?




    Durante unos instantes permaneció callado escuchando la información que le estaba dando su interlocutor.




    —¡De acuerdo! —dijo cortando la comunicación—. Muy bien señores, creo que ya está bien de historia. Centrémonos en la actualidad. Tengo en mi poder el análisis de la oficina de Inteligencia de Europa en el que se detalla que un porcentaje muy elevado de la población rechaza a la monarquía; especialmente los jóvenes. En Europa hay diez monarquías: España, Bélgica, Dinamarca, Liechtenstein, Luxemburgo, Mónaco, Noruega, Países bajos, Reino Unido y Suecia. Siete de ellos son miembros de la OTAN. Suele insistirse en la idea de que el mantenimiento de la monarquía en la actualidad obedece a su papel como símbolo de la unidad nacional frente a la división territorial y su poder arbitral frente a los distintos partidos políticos. Cuando es el caso que el régimen político es democrático, reconociéndose la soberanía popular, el monarca pasa a ser la figura en la que se encarna el cargo de Jefe del Estado de forma vitalicia y hereditaria, con lo que su papel es fundamentalmente simbólico y representativo.




    El director de operaciones abrió la carpeta que tenía delante y cogió el primer expediente.




    —Comenzaré con España. El parte oficial sobre la monarquía española asegura que la institución goza de buena salud. Pero no es una salud de hierro, la valoración de la corona está en mínimos históricos, según la base de datos del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), son los jóvenes los que la arrastran a la baja. Según los sondeos oficiales, la juventud incluso suspende a la institución, un hecho insólito desde la recuperación de la democracia en el país. Y la tendencia se ha consolidado justo cuando se acerca la hora de la sucesión.




    Pues bien, este desencanto es el detonante para poner en marcha la Operación Monarko, que se desarrollará en cuatro fases: 1. Eliminación de los herederos de las monarquías europeas. 2. Desestabilización del euro frente al dólar. 3. Pérdida de credibilidad de los partidos políticos. 4. Guerra Civil.




    El primer heredero en sufrir un desgraciado accidente o un atentado, será Felipe, hijo de Juan Carlos I y Sofía, los Reyes de España. El servicio secreto español CNI tiene controlado a los terroristas separatistas de ETA que serán los que ejecuten el plan.




    Graham cogió la taza de café, que se estaba quedando frío, y bebió un sorbo antes de alargar la mano para coger el siguiente expediente.




    —El siguiente objetivo será el heredero de la corona de Bélgica —dijo recorriendo con la mirada la cara de los tres hombres que había en la habitación—. ¿Alguna pregunta?




    —¿Por qué comenzar por la monarquía en Europa? Me refiero a que en Oriente Medio, Oceanía, Asía, América y África, también las hay —preguntó Adam Anderson, responsable de Asuntos Internacionales.




    —Sí, es cierto, Adam. Podíamos haber comenzado por América, pues Isabel II es la Monarca de Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, Canadá, Granada, Jamaica, San Cristóbal, San Vicente y Santa Lucía, pero todos esos países tienen un único soberano, por lo que no es lo más aconsejable hacia nuestros intereses. Sin embargo, en Europa, hay 10 países con distintos Monarcas. Por otro lado, ni América, Oceanía, Asía o África son competidores que nos puedan hacer sobra. La segunda fase de la Operación Monarko es desestabilizar el euro, pues los Estados Unidos de Europa y su moneda nos están desplazando a un segundo término comercial.




    Adam asintió con la cabeza y pensó «que tenía sentido lo que decía».




    —Son muchos Monarcas y países. ¿No crees que podría ser interpretado como un complot internacional? —preguntó John Carter, responsable de Rusia y Europa.




    —¿Conoces la teoría del dominó, John? —respondió Graham.




    —¡Más o menos! —dijo para no pasarse de listo con su jefe.




    —También es llamada secuencia efecto bola de nieve, pues se aplica a la política internacional según la cual, si un país entra en un determinado sistema político, arrastraría a otros de su área hacia esa misma ideología. No se sabe con certeza el ideólogo de esta teoría; pero se suele nombrar al político John Foster Dulles y a la Doctrina Truman, quienes vaticinaban que el comunismo podría expandirse por todo el mundo si no se lograba detener la espiral.




    —Pues este es el supuesto que pretendemos poner en marcha. Una vez que caiga la primera Monarquía, las demás seguirán el mismo camino.




    Graham volvió a coger su taza de café, le dio un sorbo y la dejó, pues estaba frío.




    —¿No dices nada, Henry? —dijo Graham mirándole fijamente a los ojos.




    El aludido intervino.




    —No quiero ser el aguafiestas de la reunión, pero ¿sabe algo el Presidente de esta operación? —preguntó el responsable de Asia, Oceanía y Latinoamérica.




    El director de operaciones sonrió como un escualo.




    —¡Por supuesto que no sabe nada! Esta operación, como la mayoría de las que realiza la Agencia, es secreta. El Presidente tiene que estar limpio de sospecha si resulta un fiasco; pero esa posibilidad no está contemplada. Ahora, cojan los dossiers y evalúen la situación. Quiero un informe encima de mi mesa en 48 horas.




    Miró a los tres responsables que tenía a su cargo y se levantó dando por finalizada la reunión.




    —Muy bien, señores, tengo una reunión en Washington, pónganse a trabajar.




    Forest Graham abandonó la sala.




    —¿Qué te parece, John? —preguntó Adam Anderson.




    —Me gustaría leerme el dossier que han preparado los chicos de análisis antes de tener una opinión al respecto.




    John Carter tenía cuarenta y ocho años y era piloto de transporte aéreo civil. Trabajó para la CIA como oficial de inteligencia encubierta. Inicialmente, fue contratado para volar aviones en inserciones en países del Tercer Mundo en acciones encubiertas para la Agencia.




    —¿Tú que dices, Henry?




    —Que se han hecho muchas cagadas entre las operaciones y los proyectos de la Agencia, pero también sabemos hacer las cosas bien y para eso nos paga la Administración. Creo que deberíamos leer la información que contienen los dossiers —dijo Henry Rodríguez, de origen cubano, educado en EE. UU. Fue empleado en múltiples misiones de espionaje y sabotaje contra el régimen de Castro. Después de dejar el Ejército, se incorporó a la CIA.




    —Ok. Mensaje recibido —dijo Adam Anderson, ex oficial del Ejército de la 3ª División Blindada. Fue enviado a Bangkok a trabajar con el Gobierno de Tailandia en el desarrollo de un programa de lucha contra la insurgencia. Entrenó y dirigió las unidades tailandesas—. Ahora entiendo lo que se dice en la Agencia sobre Graham.




    —¿Qué se dice? —dijeron al unísono John y Henry.




    —Que es más duro que su padre y que todo lo que comienza lo termina con éxito —dijo Anderson.




    —Su padre fue toda una leyenda en la Agencia —dijo Henry—. Era sargento mayor del Ejército y pertenecía a las Fuerzas Especiales. Condecorado por la Agencia Central de Inteligencia de Operaciones paramilitares. Sirvió en la Guerra de Corea, y cuando comenzó la guerra de Vietnam, fue miembro del quinto Grupo de Fuerzas Especiales y se unió al Comando de Asistencia Militar, Vietnam Estudios y Observaciones Group. Mientras trabajaba para el Ejército, ayudó a entrenar a las fuerzas de Vietnam y Camboya en tácticas de guerra no convencionales dirigidas principalmente contra el Ejército de Vietnam del Norte a lo largo del operativo de la ruta Ho Chi Minh. Recibió una estrella de plata, cuatro estrellas de bronce al valor y ocho corazones púrpuras. Graham se unió a la CIA como empleado de servicio de bajo nivel en 1961, sin embargo, cuando la Agencia SAD se modernizó a principios de 1970 para exigir a todo el personal paramilitar que, o bien se preparaba como oficial de casos formales, o bien perdería su empleo, Graham nunca recibió su certificación profesional, por lo que salió de la Agencia junto con unos 300 empleados similares al final de la Guerra de Vietnam. Su último trabajo para la Agencia fue en 1980 como miembro del equipo de vigilancia de la CTC, una posición para profesionales de bajo nivel que también incluyó a decenas de ex policías, oficiales del ejército, amas de casa y los veteranos de una variedad de otras ocupaciones comunes. La más importante de estas operaciones de vigilancia se encontraba en Sudán, que incluían a Carlos el Chacal y Osama Bin Laden. Con 71 años de edad, pidió ser asignado a uno de los equipos Jawbreaker de los SAD/SOG para entrar en Afganistán, pero fue aceptado sólo a regañadientes, y no sólo por su edad, sino también por su falta de la formación oficial.




    Barcelona, España.




    El velero Belle Poule puso rumbo al puerto de Mataró. El mar se encontraba en calma y apenas soplaba una ligera brisa de aire. Edouard Fournier había escuchado la conversación de los dos hombres que le habían amordazado y retenido en un camarote contiguo al de sus jóvenes amigos, y comenzó a temer por su vida. Pensó «que los tipos que le habían secuestrado no habían dudado a la hora de ejecutar a los chicos, así que no les temblaría el pulso para deshacerse de él, pues a fin de cuentas, era testigo de lo que había ocurrido».




    De repente, la puerta se abrió bruscamente y un par de brazos fuertes sacaron a Fournier del camarote. Le pusieron de rodillas en el suelo. Pensó «que le iba a ejecutar».




    —¿Cómo se llama? —preguntó uno de los agentes del CNI con voz grave.




    —Edouard Fournier, pero no tengo nada que ver con las actividades de esos dos jóvenes —dijo casi balbuceando con una bolsa oscura en la cabeza que no le permitía ver.




    —¿Quién le contrató? —preguntó el mismo hombre con dureza.




    —No sé su nombre. Recibí una llamada en mi teléfono móvil y alguien contrató mis servicios. El tipo me hizo un ingreso en mi cuenta corriente por el importe que le dije, no regateó, así que pensé que se trataba de unos jóvenes adinerados que deseaban disfrutar de unos días en el mar. Es temporada baja y el dinero me venía muy bien para realizar ciertos arreglos en el barco.




    —Creo que no es consciente de la gravedad del asunto —intervino el otro agente—. Estamos en España, amigo, y aquí colaborar con banda armada supone una pena de 5 a 10 años de cárcel, y para apreciar la existencia de colaboración con grupos terroristas no se requiere que los delitos perseguidos por éstos lleguen a cometerse. ¿Lo entiende?




    Fournier asintió con la cabeza. Ese tipo de amenaza resultaba bastante inútil. No obstante, tenía que darles lo que ellos querían o le matarían.




    —¿De qué puerto salió el velero? —preguntó el agente del CNI a sabiendas de la respuesta, pues quería comprobar si le estaba mintiendo.




    —Palavas Les Flots.




    —¿Cuántos días contrataron sus servicios?




    —Un mes.




    —¿Es normal que le contraten por tanto tiempo?




    —No, lo normal es un día, una semana, y excepcionalmente: quince días.




    —Eso no le hizo sospechar que las personas que le contrataron podrían tener otras pretensiones o que estuvieran planeando realizar algo ilegal.




    —Bueno, la verdad es que no lo pensé en ese momento. Necesito el dinero, tengo que pagar el amarre y otras cosas.




    —¿Cuál era su itinerario?




    —Palavas les Flots, Mataró, Palavas Les Flots.




    —¿Cuánto tiempo tenía que estar amarrado en el puerto de Mataró?




    —Me dijeron que contratara el amarre hasta final de mes, y si en ese tiempo no regresaban los chicos; tenía que volver a Francia.




    —¿No le dijeron que se pusiera en contacto con ellos si algo salía mal?




    —No, se lo juro, lo que les he dicho es la verdad. No soy ningún terrorista y tampoco colaboro con ellos. Tienen que creerme.




    —¿Dónde tiene el teléfono móvil?




    —En el cajón que hay debajo del cuadro de mandos.




    —Vaya rezando si sabe, pues si nos ha mentido, le vamos a hacer mucho daño.




    Se escuchó el sonido al abrirse el cajón.




    —Dígame el número desde el que le llamaron para contratarle.




    —No me lo sé de memoria; pero es el último que hay en el menú de llamadas entrantes.




    —¿Hicieron algún comentario los chicos en su presencia o usted escuchó algo que fuera delictivo?




    —No, nada, sólo se interesaron por la navegación. El chico me dijo que deseaba algún día poder obtener la titulación para poder navegar y cosas así.




    —¿Nombraron alguna ciudad, pueblo, calle o el nombre de alguna persona?




    Fournier lo pensó unos instantes, y finalmente respondió:




    —No, casi siempre estaban en cubierta o en el camarote.




    —¿Hicieron escala en algún puerto o bajaron ellos a tierra en alguna ocasión?




    —No entramos en ningún puerto, pero me ordenaron que echara el ancla unas millas antes de llegar a Mataró. Cogieron un bote neumático y fueron a tierra.




    —¿En qué punto exactamente los dejó?




    —Tendría que mirar la carta de navegación para decírselo con exactitud —dijo con confianza y sin titubeos.




    Los dos agentes salieron a la cubierta y comenzaron a hablar entre ellos con susurros.




    —¿Qué te parece? —dijo el más alto de los dos.




    —Creo que dice la verdad. El tipo está cagado de miedo. Sabe lo que ha pasado con los terroristas y no quiere correr la misma suerte —respondió el más joven.




    —¡Vale!, informa del número de teléfono para que le hagan un seguimiento y ver qué resultado nos da.




    —De acuerdo, pero…, ¿qué hacemos con el francés?




    —Dejaremos que cumpla el acuerdo por el que le habían contratado. Nadie sabe lo que les ha pasado a los dos que se están comiendo los peces, así que cuando se den cuenta que algo ha ocurrido, la organización intentará contactar con el capitán del velero.




    —¿Qué les decimos a los americanos?




    Se quedó indeciso unos instantes y luego respondió:




    —La verdad, que los capullos de los etarras no han tenido huevos a realizar el trabajo.




    —Pues me imagino que la CIA reclutará a individuos dentro de la Agencia como paramilitares del programa Trainee (aprendiz), que los capacita como agentes de inteligencia clandestinos para terminar la operación que tienen en marcha.




    El agente se puso a contemplar el mar mientras el velero ponía proa hacia el puerto. Al cabo de unos instantes, una gaviota comenzó a volar en paralelo a la embarcación.




    —Los norteamericanos se creen los amos del mundo y me jode el aire de superioridad que van dejando por todas partes —dijo pronunciando la palabra «norteamericano» con cierto desprecio.




    —¡Es que son los amos del mundo! Nos joda o no, no podemos competir con su tecnología y su infraestructura. Creo que la CIA tiene un presupuesto de 3000 millones de dólares y casi 20000 empleados en la Agencia, y esto no es nada, pues antes de la caída del Muro de Berlín y la disolución de la Unión Soviética, eran muchos más.




    Los dos agentes del CNI entraron en la cabina de mando del velero.




    —Muy bien, Fournier, ahora vamos a regresar a puerto y usted seguirá representando el papel de capitán. Esperará hasta la fecha que le habían señalado, y después regresará a casa. Por supuesto, si recibe alguna notificación de la persona que le contrató, o de otra que hable en su nombre, nos lo hará saber inmediatamente.




    —Sí, por supuesto. Haré todo lo que ustedes me digan —respondió de forma sumisa.




    Durante unos instantes se produjo un incómodo silencio.




    —¡Ah!, se me olvidaba decirle que le hemos pinchado el teléfono y le estaremos vigilando. Si no colabora o quiere pasarse de listo, le aseguro que daremos con usted y hará compañía a los etarras en el fondo del mediterráneo —dijo el más alto de los agentes.




    Fournier creyó que las palabras no dejaban lugar a dudas ni a negociaciones, y maldijo el día que había aceptado el trabajo. El dinero fácil le había cegado como a un niño un caramelo en la puerta de un colegio y ahora se encontraba metido en un asunto muy peligroso, pues ambas partes, no dudarían a la hora de quitarle del medio si no servía a sus propósitos. Pensó «que había sido un imprudente al no haber sospechado que el dinero que le habían ofrecido estaba envenenado».




    Media hora más tarde, el velero entró en el puerto a una velocidad de tres nudos.




    —Ahora, quédese quince minutos en el interior del camarote. Después, salga y haga su vida normal. Estaremos en contacto con usted.




    —Sí, no hay problema.




    El velero quedó amarrado. Los dos agentes bajaron al pantalán. Se encaminaron en dirección al vehículo que tenían estacionado en el parking.




    —¡Tenemos a los yanquis a las nueve! —dijo Pedro, el agente del CNI más alto de los dos, como si tuviera un radar en su cabeza.




    —¿Qué les decimos? —preguntó Alberto.




    Pedro sabía que lo que habían hecho no estaba bien. No era legal desde ningún punto de vista jurídico, pero las leyes, la moral o las reglas del juego carecían por completo de importancia cuando se trataba de terroristas de ETA. Los terroristas no tenían reglas, ni tribunales, ni nada parecido ante quien dar cuentas de sus actos, pues… ellos tampoco las tendrían. ¡Era la guerra!




    —Tendremos que improvisar.




    Cuando llegaron a donde estaba estacionado el vehículo de los hombres de la CIA, salieron dos “armarios” trajeados con las sienes rapadas y un corto flequillo.




    —¿Qué ha pasado? —preguntó el agente de la CIA John Sanders dirigiéndose a los dos agentes españoles.




    El americano habló con un marcado acento mirándoles desde arriba, pues medía casi dos metros y tenía una fuerte constitución física.




    —Los etarras se han echado atrás en el último momento —dijo Pedro.




    —¿Qué significa eso? —preguntó Bonner Harrison mascando chicle y levantando la voz.




    —Es un coitus interruptus —respondió Pedro—, un coito interrumpido, también conocido como retirada o marcha atrás. Es un método de contracepción en el cual una pareja tiene relaciones sexuales, pero el pene es retirado prematuramente y el semen es eyaculado fuera de la vagina, o no es eyaculado, y es retenido dentro del cuerpo.




    —¿Nos estás vacilando o pretendes tomarnos el pelo? —preguntó el afroamericano John Sanders, frunciendo el ceño y encarándose.




    —¿Tenéis poco sentido del humor los americanos? ¿No?




    —¡No!, todo lo contrario. Tenemos mucho sentido del humor, pero cuando trabajamos; estamos a lo que estamos.




    —No sabemos qué ha ocurrido, pero por alguna razón, los terroristas no han disparado el misil, ni han empleado el rifle de precisión —dijo Alberto intentando suavizar la tensión.




    —¿En dónde están los terroristas?




    —¡En el fondo del mar haciendo compañía a los peces! —dijo Pedro de forma irónica.




    —¿Los habéis matado?




    —Sí, ya no nos servían para el propósito de la operación, y de todas formas, los íbamos a liquidar de igual forma al finalizar el trabajo.




    —¡La habéis cagado! Esto no va a gustar en Langley y expondrán una queja a vuestros superiores.




    —¡Sorry! Te equivocas, amigo. Nosotros llevamos cuarenta años de terror llorando a los amigos y a los familiares. Estamos hartos que a estos hijos de putas les cueste tan barato matar. Esto es una guerra y simplemente se ha producido un daño colateral —dijo Pedro sonriendo—. Es un eufemismo acuñado por el ejército de los Estados Unidos durante la Guerra de Vietnam.




    —John, Bonner, es un placer charlar con vosotros, pero tenemos que dar por finalizada esta reunión, nos esperan unos amigos para tomar el aperitivo —dijo Pedro girando sobre los talones y dándoles la espalda.




    —¡Chicos! Perdonadle, lo está pasando muy mal —intervino Alberto una vez más intentando quitar hierro a la tensión reinante—, se acaba de enterar que su novia se está acostando con uno de sus mejores amigos y tiene un mal día. Es un celoso compulsivo.




    —¡Vaya! Es un cornudo, pues a los astados se les encierra en los toriles, ¿no?




    —Sí, bueno, pero mejor no hacer leña del árbol caído. Venga chicos, que tengáis un buen día —dijo Alberto encaminándose detrás de su compañero.




    Alberto se preocupó por la situación. Había dos tableros con el mismo juego, dos líneas de comunicación y actores con papeles paralelos. Se preguntó «¿qué información real compartían los servicios secretos de España y EE. UU.? ¿Qué uso se hace de ella? ¿Tienen conocimiento los gobiernos de todo lo que fluye entre los servicios de inteligencia de ambos lados del Atlántico? ¿Hay confianza?».




    Actuaran como actuasen, la condición sine qua non era asegurarse que no había cabos sueltos de los que poder tirar, y ése era el quid de la cuestión.
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